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A pocos meses, la pérdida de dos de nuestros So-
cios Fundadores, don Eduardo Rodeja Galter y don
Ramón Reig Corominas, cuya labor y relevante perso-
nalidad era conocida més allà de nuestra Patria, ha
ocasionado un vacío muy sensible en la vida del INS-
TITUTO de ESTUDIOS AMPURDANESES.
La estima que por ambos amigos sentíamos todos,
el prestigio importante que en el desarrollo de sus
actividades llegaron obtener, ha motivado solicitéra-
mos los estudios que a continuación publicamos.
Con ello, INSTITUTO de ESTUDIOS AMPUR-
DANESES, habth cumplido, en parte, una deuda de







Eduardo Rodeja nació en Figueras, el 29 de Agosto de 1896,
aunque estaba también estrechamente vinculado al vecino pueblo
de Vilanant, en donde poseía su casa "pairal" y a donde no dejaba
de acudir casi a diario para cuidar su finca. Era pues, en primer
lugar un propietario rural, pero un propietario que amaba y cui-
daba sus tierras y que gozaba o sufría con ellas en las buenas o ma-
las cosechas.
Este enraizamiento en la tierra, no fue incompatible con cierta
dedicación cultural a otras tareas, como la enserianza del dibujo.
Sin embargo, tuvieron que llegar las tthgicas circunstancias de
nuestra guerra civil, en que nuestro amigo vio restringidas y en
ciertos momentos inmovilizadas sus actividades como agricultor,
para que pudiera dedicarse de lleno a una afición que, según me
decía, siempre había mas o menos cultivado : la historia local. Por
afición, y en aquellos momentos también por evasión del mundo
hostil y peligroso que le rodea, Rodeja, lee y anota, compila y or-
dena datos y hechos de su país natal, esta Figueras que él, ya Nom-
bre maduro, ha tenido tiempo de ver alegre y hosca, cordial y ame-
nazadora. Vivir nuestra historia es el primer paso para conocer la
Historia de los dems, así con mayúscula, que nos enserian en las
aulas y que nunca comprendemos del todo hasta sentirla en nuestra
carne.
El resultado de esta tarea fueron estos cuatro volúmenes de
"Figueras : noticias históricas", biografía de su ciudad, desde la
Prehistoria hasta el siglo actual y que ya se estan convirtiendo,
como la venerable "Historia del Ampurdãn", de Pella y Forgas o
los exhaustivos y documentados libros de Montsalvatge, en un cU-
sico de la historiografía comarcal. Como en Pella y Montsalvatge,
también en Rodeja es el amor a su país, mas que su preparación
profesional, superada por su plena dedicación, el motor de su obra.
Quiú, el mejor elogio que pueda hacerse de estos cuatro tomos de
historia figuerense es que Rodeja nos ha legado con ellos un arse-
nal de noticias, muchas de las cuales, difícilmente se hubieran con-
servado. Para determinados períodos de-nuestra vida local, de aho-
ra en adelante tendremos que acudir a ellos como fuentes funda-
mntales. Merecidos reconocimientos de tales méritos fueron el
nombraminto de nuestro biografiado como Cronista oficial de la
ciudad y Vicepresidente de nuestro Instituto de Estudios Ampur-
daneses.
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Pasaron los aflos y con el tiempo llegaron los primeros acha-
ques, quizà prematuros dada su no muy avanzada edad. Así y todo
Eduardo siguió visitando con la moto su manso de Vilanant, cum-
plió puntualmente sus tareas como profesor de dibujo y no olvidó
la historia local. Fruto de esta época es su "Llibre de Figueres"
que, rebasado nuestro àmbito ampurdanés obtiene el premio "Mas-
pons i Camarassa" de monografías locales, correspondiente al ario
1961, justa galardón que viene a coronar sus aficiones de historia-
dor. Por obra de Rodeja, nuestra ciudad y, con ella, nuestra co-
marca ampurdanesa, venían a hacer acto de presencia una vez mas
en el resto de Cataluria, tarea necesaria si queremos seguir conser-
vando el prestigio que el hombre y la tierra del Ampurdàn todavía
gozan entre los no ampurdaneses. Este "Llibre de Figueres" pare-
ció la despedida a su ciudad. Eduardo Rodeja al cabo de un ario y
medio nos dejaba para siempre.
Como en su compariero y amigo, el bueno de Ramón Reig, es
difícil separar a Eduardo Rodeja de su Figueras y su Ampurdàn.
Es un epígono de aquellos ilustres de otros tiempos —un Fages de
Romà, un Tutau, etc.— que, al igual que los romanos que nos pon-
deran los clàsicos, alternando el arado con los discursos, sabían
cultivar el suelo y al mismo el espíritu, quizà la mejor síntesis que
pueda darse de una auténtica formación humana.
Pocas veces podrà decirse con tanta razón como ahora que
nuestro Instituto de Estudios Ampurdaneses ha sufrido una dolo-
rosa pérdida. Doblemente dolorosa por alcanzar a dos de sus miem-
bros màs conocidos y mas estimados. Descanse en paz nuestro








Si la muerte de Ra-
món Reig Corominas,
acaecida el 2 de diciem-
bre de 1963, por sus múl-
tiples virtudes, fue hon-
damente sentida en Fi-
gueras, en toda la pro-
vincia y en todos los
círculos artísticos de Es-
paria, lo fue de modo
singular y entrariable en
nuestro Instituto de Es-
tudios Ampu,rdaneses
por haber sido uno de los
fundadores del mismo y
un queridísimo compa-
riero de Junta que ha




el día 4 de noviembre
de 1903, fue un ampurdanés cien por cien, pues de muy pequerio
vino a Figueras, donde estudió el bachillerato y en esta ciudad cen-
tró su hogar y su vida.
Ingresó en la Escuela Superior de Arquitectura, pero poco
tiempo antes de finalizar la carrera, la abandonó para tomar parte
en unas oposiciones a Profesores de Dibujo de Institutos de Ense-
rianza Media. Obtuvo la plaza de Burgos y mas tarde pasó a Figue-
ras, su verdadero objetivo.
Su vocación artística superó a la del ejercicio de la profesión
de arquitecto, pero es digno de mención el hecho de que pocos arios
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antes de su muerte, quiso terminar la carrera abandonada, cosa
que logró, dedicúndose a la misma con acierto.
Los citados estudios no fueron vans, pues le sirvieron de base
para cimentar su sólida formación artística, fruto de la feliz con-
junción de un aprendizaje de dibujo muy eficiente, de una extensa
cultura y de una exquisita sensibilidad.
Ramón Reig tuvo la suerte de tener un maestro de dibujo ex-
cepcional : el mismo que tuvo Salvador Dalí. Nos referimos a Juan
Núriez, que fue Profesor del Instituto de Figueras, para pasar des-
pués al de San Sebastiú,n, fallecido hace pocos arios, casi centenario.
Reig le profesaba una gran estimación y varias veces nos había
ponderado la excelencia de sus dibujos y de sus grabados.
Ramón Reig ha sido el gran maestro de la acuarela, género
que ha cultivado con predilección. Sus pinturas al óleo, con ser esti-
mables, no poseen la gracia alada de sus acuarelas. Dentro de su
aparente simplicidad, se esconde la vigorosa estructura de las mis-
mas, con los elementos componentes en perfecto equilibrio, con el
rigor de una obra arquitectónica, pero cuyo armazón no se ve, es-
condido bajo el manto de su pintura de tonos delicados y discretos,
que huyen de cualquier estridencia formal o colorística.
Mús que sus temas urbanos, sus flores y sus marinas, con ser
muy bellas, me gustan sus paisajes de la llanura ampurdanesa. En
ellos, puede admirarse el cielo y la tierra sin anécdotas gratuitas,
facilonas. Nada superfluo empana la nitidez de los amplios celajes,
de la llanura recortada en el lejano y bajo horizonte. Por encima
de las figuras y los accidentes del paisaje importa la luz, el color,
la tierra, el agua y el aire como algo etéreo y sutil, la esencia de
nuestro Ampurdún.
En reconocimiento de su magnífica labor, le fue otorgado, a
Reig, el Primer Premio Nacional de Acuarela. Con anterioridad,
se le había concedido el Primer Premio Provincial. Asimismo, fue
Académico correspondiente de las Reales de Bellas Artes de San
Fernando, de San Jorge y de Toledo.
Son numerosísimas las acuarelas que pintó Ramón Reig y que
vendió en las muchas exposiciones que hizo en Esparsa y en el ex-
tranjero, así como en su propio taller.
Algunos de sus cuadros pueden verse en el Museo de Arte




de Manresa y Badalona y en el Museo del Ampurdàn, de Figueras.
Ademàs, dejó murales pintados en la capilla de Los Límites;
en la iglesia arciprestal de San Pedro, de Figueras, los plafones del
altar del Sagrado Corazón; en el edificio de la Caja Provincial de
Ahorros, de la misma ciudad ; en la casa Comas, de Manresa; en la
Iglesia parroquial de Arenys de Ampurdà; y en la iglesia de Nues-
tra Seriora de la Misericordia (antiguo Hospicio), de Gerona.
También es autor de innumerables dibujos que prodigó con
espíritu generoso en diversos àlbums, programas de festejos, sema-
narios y revistas, especialmente en "Domingo", "Ampurdàn", "Ca-
nigó" y "Revista de Gerona". En esta última, publicó una serie de
dibujos humorísticos que revelan su formidable dominio del làpiz
junto con un humor característico, fino e ingenioso. Es de Reig el
dibujo de Esculapio que figura en la portada de nuestros Anales.
Otro aspecto de su relevante personalidad fue la del escritor.
Escribió numerosos artículos en diversas publicaciones de nuestra
provincia sobre variados temas, con predominio de los artísticos.
Sobresalen los publicados en los Anales del Instituto de Estudios
Gerundenses, en los Anales del Instituto de Estudios Ampurdane-
ses, en "Canigó" y en "Revista de Gerona".
Pero, ademàs, escribió dos importantes obras : La Acuarela en
Esparsa (Publicaciones de la Biblioteca del Palacio de Peralada.
José Porter, Editor. Barcelona, 1954. Libro pulcramente impreso
en "Artes Gràficas Trayter", de Figueras) ; y "La Costa Brava
vista pels seus millors pintors" (Editorial Aedos. Barcelona, 1961).
La primera es obra meritísima y única, pues ofrece por pri-
mera vez una visión histórica de la acuarela espariola, desde sus
inicios, a finales del siglo XVIII, hasta nuestros días, con el exa-
men de la personalidad artística de los màs destacados acuarelistas.
Empieza con los tres capítulos siguientes : "La Pintura a la Agua-
da", "La Acuarela en la Evolución Artística del siglo XIX" y "Ca-
racterísticas de la Acuarela en Esparsa". El libro contiene 90 re-
produccidnes en papel couché de acuarelas de artistas esparioles.
"La Costa Brava vista pels seus millors pintors" constituye
una verdadera joya artística por la alta calidad de sus grabados en
multicolor. El texto fundamental es de Ramón Reig que agrupa los
cuadros reproducidos por la población donde fueron pintados. Los
mas numerosos y mejores son los de Tossa de Mar —villa predilec-
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ta de muchos pintores, esparioles y extranjeros, donde veraneaba
Reig—, Cadaqués y Port-Lligat.
Ramón Reig, en breves frases —certeras pinceladas— da a
conocer los rasgos propios, característicos, de aquellas poblaciones,
temas y artistas. En la parte final hay una síntesis biogràfica de
cada uno de ellos.
Después del texto de Reig, para dar mayor amenidad a la obra,
ésta contiene trozos escogidos, en prosa y en verso, de prosistas y
poetas catalanes, alusivos a cada una de las mentadas villas.
Ramón Reig, espíritu selecto, tanto o mas que a la pintura
amó a la música. Poseía una excelente discoteca y muchas veces
pintaba oyendo música. Se reunía una vez a la semana con los mas
entusiastas melómanos figuerenses para celebrar conciertos ínti-
mos. Fue uno de los fundadores de la Asociación de Música de
Figueras.
También era un experto aficionado a la arqueología, buen co-
nocedor de todos los monumentos de la diócesis gerundense, contri-
buyó personalmente al descubrimiento o identificación de algunos.
Fue miembro de la Comisión de Monumentos de Gerona y del Pa-
tronato para la restauración de San Pedro de Roda, así como for-
maba parte del Patronato de Santa María de Vilabertran, miembro
activísimo del mismo y uno de los que mas hizo para que los orga-
nismos oficiales emprendieran la obra de restauración del monas-
terio rom,nico.
Reig no solamente fue admirada y querido como artista sino
sobretodo por ser un hombre bueno, generoso, leal y abnegado con
los amigos. Entre los íntimos, le placía cultivar el buen humor y la
fina ironía. Muy sociable con toda clase de gentes, de trato siem-
pre afable y cordial, sencillo y serior, al mismo tiempo.
Por eso, el acto de su sepelio constituyó una manifestación de
duelo grandiosa, impresionante, algo pocas veces visto. Era toda el
Ampurdffil que estaba de luto.
R. TORRENT
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